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Is 11,1-10  

 
Y saldrá una vara de la raíz de Jesé, y de su raíz subirá una flor. 

Y reposará sobre él el espíritu del Señor, espíritu de sabiduría y de 
entendimiento, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia 
y de piedad.  

Y le llenará el espíritu del temor del Señor. No juzgará según las 
apariencias externas, ni argumentará de oídas, sino que juzgará a los 
pobres con justicia, y reprenderá con equidad en defensa de los 
mansos de la tierra, y herirá a la tierra con la vara de su boca, y con 
el espíritu de sus labios matará al impío. Y la justicia será cíngulo 
de sus lomos y la fe ceñidor de sus riñones.  

Habitará el lobo con el cordero, y el leopardo se echará con el 
cabrito, el becerro, el león y la oveja andarán juntos, y un niño 
pequeñito los conducirá. El becerro y el oso serán apacentados 
juntos y sus crías juntamente descansarán y el león comerá paja 
como el buey. Y el niño de teta se divertirá sobre la cueva del áspid, 
y el destetado meterá su mano en la escondrijo de la serpiente.  

No dañarán, ni matarán en todo mi santo monte, porque la tierra está llena de la ciencia del Señor, 
así como las aguas del mar que la cubren.  

En aquel día la raíz de Jesé, que está puesta por bandera de los pueblos, le invocarán a él las 
naciones, y será glorioso su sepulcro.  

 
 

Sal 71,2. 7-8. 12-13. 17 (Respuesta: cf. 7) 
 
R. Que en sus días nazca la justicia,  
 y abunde la paz para siempre.  
 
Oh Dios, da tu juicio al rey,  
y tu justicia al hijo del rey.  
Para que juzgue a tu pueblo con justicia,  
y a tus pobres con juicio.  
 
En sus días nacerá justicia 
y abundancia de paz hasta que sea quitada la luna.  
Y dominará de mar a mar,  
y desde el río hasta los confines de la tierra.  
 
Porque librará al pobre del poderoso,  
y al pobre, que no tenía protector.  
Se compadecerá del pobre y del desvalido,  
y salvará la vida de los pobres.   
 
Sea su nombre bendito por los siglos,  
delante del sol dura su nombre.  
Y serán benditas en él todas las tribus de la tierra,  
todas las gentes le ensalzarán.  
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Rom 15,4-9 
 
Hermanos:  
Todas las cosas que han sido escritas, para nuestra enseñanza están escritas. Para que por la 

paciencia y consolación de las Escrituras, tengamos esperanza.  
Mas el Dios de la paciencia y del consuelo os dé a sentir una misma cosa entre vosotros conforme 

a Jesucristo. Para que unánimes a una voz glorifiquéis al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. 
Por tanto recibíos los unos a los otros, como Cristo os recibió para gloria de Dios. Digo pues, que 
Jesucristo fue ministro de la circuncisión por la verdad de Dios, para confirmar las promesas de los 
padres. Y los gentiles glorifiquen a Dios por la merced que os hizo, como está escrito: «Por eso yo te 
confesaré, Señor, entre las gentes, y cantaré a tu nombre».  

 
 

Mt 3,1-12 
 
Y en aquellos días vino Juan el Bautista predicando en el desierto de la Judea, y diciendo:  
- «Haced penitencia, porque se ha acercado el reino de los cielos».  
Pues este es de quien habló el profeta Isaías, diciendo: «Voz del que clama en el desierto, 

aparejad el camino del Señor, haced derechas sus veredas».  
Y el mismo Juan tenía un vestido de pelos de camellos y un ceñidor de cuerpo alrededor de sus 

lomos y su comida eran langostas y miel silvestre. Entonces salía a él Jerusalén y toda la Judea y 
toda la tierra de la comarca del Jordán. Y eran bautizados por él en el Jordán confesando sus 
pecados. Mas viendo que muchos de los fariseos y de los saduceos venían a su bautismo, les dijo:  

- «Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira venidera? Haced pues fruto digno de 
penitencia. Y no queráis decir dentro de vosotros: “A Abraham tenemos por Padre”. Porque os 
digo que poderoso es Dios para levantar hijos de Abraham de estas piedras. Porque ya está 
puesta el hacha a la raíz de los árboles. Pues todo árbol que no hace buen fruto, cortado será y 
echado en el fuego. Yo en verdad os bautizo en agua para penitencia, mas el que ha de venir 
en pos de mí, más fuerte es que yo, cuyo calzado no soy digno de llevar. Él os bautizará en 
Espíritu Santo y en fuego. Su bieldo en su mano está y limpiará bien su era, y recogerá su 
trigo en el granero, más quemará las pajas en fuego, que no se podrá apagar jamás».  

 
 
Comentario breve:  

 Profecía mesiánica, una vara de la raíz de Jesé (el padre de David), es un descendiente de 
David. Un rey justo que no se dejará influir por las apariencias, ni por lo que le digan. Un 
descendiente de David que vendrá a defender a los pobres. Las imágenes de animales nos 
muestran de una forma muy gráfica hasta qué punto reinará la paz sobre toda la tierra, cuando 
venga a nosotros el Reino de Dios.  

 «Librará al pobre del poderoso (…) Se compadecerá del pobre y del desvalido». Esta es la 
verdadera religión. Nuestro Dios es un Dios justo, por eso se pone siempre de parte del débil.  

 «Ministro de la circuncisión», es decir, de los judíos. Jesús fue enviado a la casa de Israel 
«para confirmar las promesas de los padres». Jesús vino a cumplir las promesas del Antiguo 
Testamento. Y los gentiles den gracias a Dios «por la merced que os hizo», al ofrecerles a ellos 
también la salvación.  

 Al ver Juan que muchos fariseos y saduceos le pedían el bautismo, les increpa por querer 
salvarse mediante un rito externo y sin la conversión del corazón. Ellos pensaban que, por su 
condición de «hijos de Abraham» según la carne, tenían asegurada la benevolencia divina.  


